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Los campesinos socialistas de 
Móstoles convierten 175 fane­
gas de erial en un gran vergel

Modesto Montero, alcalde socialista 
de Móstoles, tiene grandes proyectos

Una explotación colectivista que sale adelante 
gracias a la fe y al entusiasmo de unos cama- 

radas abnegados y perseverantes
El Moreno, entusiasta comunero de Villamiel de Toledo

M ien tras c i e  r  to  s rcpijbücanos 
asustadizos hacen coro a  “ E l D e­
b ate” , que clam a desesperadam en­
te  por un a  inm ediata creación de 
m illones de pequeños propietarios 
cam pesinos, como d ique con tra  ia 
oleada ro ja , que él cree inm inente, 
los trab a jad o res  de la  tie r ra  form an 
p o r todas partes sus organizaciones 
p a ra  ia explotación colectiva de las 
tie rra s  que se les en tregan . S in  la 
presión y  parcialidad  de buena p a r ­
te de los técnicos del In s titu to  de 
R eform a A graria , centenares d e 
pueblos ten d rían  y a  sus C om uni­
dades de cam pesinos p a ra  el labo­
reo  colectivo. S um an  m uchísim as 
decenas los que las lian constitu i­
do, a  p esar de todo. S u  instinto 
certero  y  la  do lorosa experiencia 
de ios parcelam ientos los han  con­
ducido a  p lan tearse el problem a en 
UH plano a jeno  a  toda  idea p a rti­
d ista, aunque ese p lano  coincida 
precisam ente con el socialismo. L a 
colectivización llega a  las puertas 
m ism as de M adrid . Y  llega tr iu n ­
fando.

El segundo alcalde de] 
Móstoles

D esde el añ o  1932 viene funcio­
nando en M óstoles un a  A grupación 
de Cam pesinos, ad scrita  a  la F ede­
ración d e  T rab a jad o res  de la  T ie ­
rra , que cultiva colectivam ente 175 
fanegas de tie rra  que tom ó en 
arrien d o  al A yuntam iento . E ran  
tie rra s  com pletam ente abandonadas. 
H oy  son u n  vergel. L os 132 cam­
pesinos que las to m aro n  carecían 
d e  todo recurso. P e ro  ten ían  fe. 
U n a  fe  socialista capaz— literalm en­
te— de levan ta r m ontañas. L a s  han 
levantado, en  efecto. L os cerrillos 
cubiertos d e  m ato rra les y  vegeta­
ción ag reste  son en la  actualidad 
h uertas  llanas donde crecen exube­
ran tes  la s  hortalizas b ien  regadas. 
N o  ten ían  d inero , n i ten ían  yuntas, 
ni elem entos para  elevar y  condu­
cir el ag u a  desde el arro y o  cerca­
no . P ero  hab ía en tre  ellos u n  hom ­
b re :  don  M odesto M ontero , hoy a l­
calde de M ósto les; el segundo al­
calde de M óstoles.

Tenemos campos bien tra­
bajados y motor Diesel

D on M odesto  M ontero  nos acom ­
paña hasta  “ E l S o to ” , que así se 
llam a la  finca. Y  v a  explicándonos, 
con sencillez y  sin  jactancia, la  obra 
realizada.

-Ua finca se ex tiende a  ambos' 
lados del arroyo , desde la  ladera 
de esta  colina hasta  alcanzar casé 
la cum bre de la  colina de allí en ­
fren te. P o r  el centro cruzan  un 
arroyo  y  las vías del ferrocarril. 
U n a  p a rte  la tenem os dedicada a 
h u e r ta  y  <1 resto  a  trigo , cebada y 
algarroba. L a  superficie de riego 
alcanza a  104 fanegas, de las que 
cultivam os p a ra  h u e r ta  poco m ás 
de 30. F íje se  en  esta parcela de 
habas. E s tá n  magníficas.

E n  efecto, el a ire  llega h as ta  nos­
o tros perfum ado por el a rom a in ­
confundible de las habas en flor. 
A lgunos hom bres y  m ujeres, incli­
nados sobre las m atas, se  dedican 
a  diversas labores. Ju n to  al habar 
ap u n ta  el verde-crom o de las p a r ­
celas dedicadas a  lechugas.

A l o tro  lado del arroyo , los t r i ­
gos, la  cebada y  las a lgarrobas, en 
h ileras incontables. E l alcaWe de 
M óstoles y  secretario  de la sección 
local de la Federación  Elspañola de 
T rab a jad o res  de la  T ie rra , sigue 
dándonos detalles de aquella obra 
de unos hom bres tenaces y  - h u ­
m ildes :

— C uando arrendam os colectiva­
m ente estos te rrenos, hicieron los 
cacRjues cuanto  estuvo en  su  m ano 
p a ra  que fracasásem os. N o  ten ía­
mos m u ía s : in tentam os co n tra ta r­
las a  jo rnal, com o es costum bre. 
P u es bien, los caciques iban  en se­
gu ida y  obligaban a l y u n te ro  a  que 
deshiciese el tra to . S i necesitába­
m os sem illas, encontrábam os ce rra ­
das todas las puertas. P ero  cuan­
to  m ás in terés ten ían  ellos en  h a ­
cernos fracasar, m ás tenacidad  po­
nían  nuestros asociados en salir 
adelante. U n o , tra ía  de su  casa las 
a rrobas de pata tas necesarias para 
se m b ra r ; o tro , ced ía  sus jo rn a le s ; 
el de m ás a llá , se valía  de cual­
qu ier a rtim aña p a ra  ap o rta r  a  la 
sociedad las cosas que nos estaban 
haciendo m ás falta. M enos m al qir. 
allí, donde las gentes que presum en 
de cristianas in ten taban  asfixiarnos, 
encontram os u n  g itano  piadoso.

— U rt buen  ladrón , aj lado de 
tan to  lad ró n  malo.

— Justam ente— nos dice el alcal­
de, sonriente— . N os vendió carito, 
pero  al fiado, la  y u n ta  de m uías 
que necesitábam os com o el pan. 
C obró puntualm ente.

M on te ro  dice esto  con u n  poco 
de orgullo.

— Com o cobraron  cuantos indus­

tria les fu eron  abi iéiidonos, poco 
poco y  con recelo, sus puertas.

— ¿ Y  cóm o subís el agua desde 
•el arro y o ?

— T enem os un m agnífico m otor 
Diesel, de aceite pesado. A n tes ele­
vábam os el agua h as ta  lo m ás alto 
de la colina y  desde allí la  d is tri­
buíam os ; pero  hem os tenido que 
renunciar a ese sistem a, y  ahora 
disponem os de u n  sistem a, com ple­
to de tubos p o r los que conducim os 
el agua a  toda la  superficie de la 
huerta . D el lado de allá del arroyo 
tenem os un  canal que a rran ca  de 
una p resa  que hem os constru ido 
nosotros mismos. L as crecidas de 
este invierno nos h an  llevado o tra  
pequeña p resa que habíam os levan­
tado en un  recodo, al pie de la casa 
del m otor, p a ra  qu e  el pozo d e  don­
de éste ex tra e  el agua estuviese 
siem pre bien surtido .

— L a ob ra  es adm irable— decimos 
a  M ontero , convencidos p o r aque­
llos argum entos que nos en tran  por 
ios ojos.

— L os peritos han  tasado  las m e­
jo ras  qu e  hem os hecho a  la  finca 
en m ás de tre in ta  m il duros.

ejemplos de abnegación 
socialista

M iram os a  nues tro  in terlocu tor 
un  poco asom brados.

—F íjese  en ese pequeño trozo 
de campo, cubierto  d e  zarzas y  m a­
to rra les. A sí estaba todo. Esos 
tre in ta  mil duros de m ejo ras son 
o tras  tan tas  gotas de su d o r de los 
132 cam pesinos que form am os la 
Sociedad.

S u d o r... y  abnegación, p iensa el 
repo rte ro  contem plando al segundo 
alcalde d e  M óstoles. ¡ P o rq u e  don 
M odesto  M ontero  es u n  im p e d id o !

N os acercam os a los cam pesinos 
y  cam pesinas que tra b a ja n  en  el 
iiabar. E s tá  en tre  ellos el presideij- 
te  d e  la Sociedad, V ictorino  Pérez. 
T odos ellos nos hab lan  de la ex ­
plotación colectiva con u n  cariño 
que conm ueve. L a  explotación está 
reg ida por u n  C onsejo  de A dm in is­
trac ión , com puesto d e  seis m iem ­
b ros y  el aperado r, qu e  son  elegi­
dos en J u n ta  general.

— E n  M óstoles. com o en el res­
to  de la  E sp añ a  cam pesina, estaba 
el pueblo com o las abe jas de una

colm ena cuando van a  en jam b ra r: 
m ucho ru n rú n  y  posibles alteracio­
nes de orden. Y o  me creí en el ca­
so d e  llevar aquellas aspiraciones 
x>r buen cauce. T odo  pasó en M ós- 
oles con la  m ayor felicidad.

H o y  disponem os de un  m o n te ; el 
In stitu to  de R eform a A g ra ria  lia 
legalizado lo que el pueblo había 
hecho.

— ¿Y  los ex  prop ietarios?
— M ás vale no hab lar. H a s ta  el 

últim o m om ento han  insistido en 
sus m aniobras para  d iv id ir a  los 
cam pesinos pobres, enfrentando a  
unos contra o tros. N o  se resignan 
a  lo inevitable.

— ¿G randes proyectos para  el fu ­
tu ro ?

— Sí, señor. L os tenem os. ¿A  
qu é  negarlos? Y  estam os orgullo­
sos de que el ejem plo  d e  los cam ­
pesinos socialistas de M óstoles esté 
sirv iendo de acicate a  los de otros 
pueblos de la  provincia. D e  E l E s ­
corial nos han  escrito  estos d ías p a­
r a  qu e  los ilustrem os sobre el fun­
cionam iento de los “ arriendos co­
lectivos” , po rque p iensan  hacer al- 
gt) parecido.

— Y  ¿cuáles h a n  sido los resu l­
tados obtenidos p o r los asociados 
en el te rren o  económico?

— M ire  usted. L o prim ero , segu­
rid ad  de que no h a  de faltarles el 
traba jo . Después, 1 a  esperanza, 
m uy fundada, de que la rem une­
ración  de ese trab a jo  se rá  m ayor 
a  m edida que p rospere la  exp lo ta­
ción. L o  que la finca produzca lo 
p ro d u cirá  p a ra  todos. A dem ás te ­
nem os en proyecto la  fundación de 
un a  C ooperativa de consum o; el 
capital inicial sa ld rá  de aquí, de la 
finca... ¡H em os de hacer tan tas  co­
sas a poca ayuda que encon trem os! 
-Ahora no es como en los prim eros 
tiem pos. Todos se d ispu tan  el ho­
n o r de vendernos al fiado. P e ro  ya 
no  necesitam os de g itanos; tenem os 
m uías y  hasta m uletos. A h o ra  so­
ñam os y a  con algún  tra c to r ...
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E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

L o s  l a t i f u n d i o s

T e m a s  f u n d a m e n t a l e s  
d e  e c o n o m í a  a g r í c o l a

Por A. LAGUXILLA

N o basta  saber la p a rte  que se 
cu ltiva y  la que no  se cultiva en 
un a  provincia o  localidad, sino ad e­
m ás la  p a r t e  q u e  s e  c u l t i v a  m a l .  
E n tre  el cereal al tercio  o al cuar­
to y  el v iñedo existe un a  g ran  d i­
ferencia económ ico social.

D e  los 50 millones de hectáreas 
que en núm eros redondos ocupa 
n u es tra  nación se cultivan unos 
19 m illones y  m edio, pues el erial no 
debe inclu irse en tre los cultivos, 
aunque se som eta a  ro tación  de co­
sechas.

A  los cereales y  legum inosas se 
dedican unos 14 m illones de hec­
tá reas , de los cuales unos ocho m i­
llones se siem bran de cereales y  
sólo algo m ás de un  m illón d e  legu­
m inosas. E s ta  d iferencia en tre  cul­
tivos desequilibra las alternativas 
y , sobre todo, em pobrece el suelo. 
R esu lta  un a  producción m edia anual 
de 300 pesetas hectárea (4.000 m i­
llones de pesetas en tre  13.400.000 
h ec tá re as ) . D escontando el precio 
de la  sem illa, quedan  en realidad 
340 pesetas p o r hectárea.

E l v iñedo produce 509 pesetas. 
E s el cu ltivo  de los m edianos ag ri­
cultores.

E l . olivo p roduce 321 pesetas
E l cultivo de árboles y  arbustos 

alcanza m ucha im portancia en Ca­
ta luña  y  L evante. E n  cambio, en 
la  M ancha y  E x tre m a d u ra  este cul­
tivo  es insignificante.

L a  clase de cultivos influye so­
b re  el género  d e  v ida  d e  las po­
blaciones y  de su  riqueza. L a  can­
tidad d e  m ano d e  obra  em pleada 
en el v iñedo, p o r ejem plo, es m uy 
su p e rio r a  la  em pleada en  el cul­
tivo  cerealista.

L as regiones latifundistas son 
pobres p o r  carencia d e  cultivos in ­
tensivos. L o s  cultivos de esta  d a ­
se son apenas unos siete millones 
d e  hectáreas, bien poca cosa a l la­
do de la  superficie to ta l (50  m illo­
nes de hectáreas).

L a  d istribuc ión  del regadio  en 
E sp añ a  nos indica lo que v a  de las 
provincias latifundistas a  las que nc 
lo son.

E n  1922 había en E sp añ a  hec tá­
reas 1.379.937 regadas, de las cua­
les 227.122 pertenecientes a  la re ­
g ión  valenciana. E n  toda la  nación 
la p a rte  regada  es de 2,70 p o r 100 
de la  superficie, teniendo el 12 por

100 A licante y  el 13 p o r  100 V a- 
len d a .

E n  cam bio, las cu a tro  prov indas 
de A ndalucía, que suponen  m ás del 
doble de superficie qu e  Valencia, 
sólo se ven regadas en un  0,55 por 
100. L os trab a jo s  posterio res a  esta 
fecha han  m ejorado  las condiciones 
en  la b a ja  A ndalucía. M ien tras en 
V alenda, adem ás del aprovecha­
m iento de los ríos se ex tra e  agua 
de 5.000 pozos, vem os co rre r  el 
G uadalquivir, el Geni!, el G uadia­
na, el T a jo , el T ié ta r , etc., jun to  a  
te rrenos feracísim os que se podrían 
convertir con pequeño gasto en 
g randes vergeles absorbiendo el p a­
ro  en las provincias latifundistas.

L a  im portancia del regadío en 
las provincias cálidas, que son  las 
latifundistas, no  h a c e , fa lta  encare­
cerlo. M ien tras el secano d a  340 
pesetas p o r  hectárea, el regadio 
r in d e  6.038 pesetas p o r  hectárea.

L os árboles fru tales, sin  necesi­
dad de m ucho riego, p roducen de
3.000 a  4 .000 pesetas anuales con
1.000 y  1.500 de gasto . L as p ra ­
deras artificiales y  los fo rra jes  (a l­
falfa especialm ente) pueden  d a r
2.000 y  3.000 pesetas anuales con 
poco gasto.

E l regadío poco intensivo para  
cultivo de la  pata ta , rem olacha, ta ­
baco, m aiz, alfalfa y  h as ta  tr ig o  
y  habas puede d a r  en clim a cálido 
(con dos cosechas anuales) de 4.000 
a  5.000 pesetas de p roductos b ru ­
tos. C laro  está, que el regadio  gas­
ta  5 ó  10 veces m ás que el se­
cano, pero  eso es riqueza en jo r ­
nales, abonos, m aquinarias, etc.

Q uedan en  E sp añ a  unos 30 m i­
llones y  medio de te rren o s incultos, 
de los cuales 25 se dedican a  dehe-

a  m ontes (altosas o pastizales y  
y  bajo).

Se obtiene de este sector de de­
hesa y  m onte unas 25 pesetas por 
hectárea. L a  d iferencia es enorme. 
R esu lta  dieciocho veces m ayor el 
rendim iento m edio d e  los cultivos 
que el de pastos, leña, bellota, co r­
cho y  dem ás aprovecham ientos fo­
restales.

L as provincias latifundistas es- 
■tán casi dedicadas a  esta  clase de 
aprovecham ientos, qu e  con las de 
cereales m antienen  la  riqueza to ­
tal.

R especto d e  los m ontes públicos, 
éstos no  p roducen  a rr ib a  d e  10 pe­
setas por hectárea. Repoblados es­
tos m ontes con especies de árboles 
adecuados se log rarían  rendim ien­
tos im p o rtan tes ; pero  esto no  lo 
puede llevan a  cabo m ás qu e  una 
econom ía socialista.

P o r  últim o, vengam os a  la  ex ­
plotación ganadera. E n  regiones no 
latifundistas com o P on teved ra , la 
ganadería  cifra u n  aprovecham ien­
to  de 548 pesetas p o r hectárea. Có- 
ruña, con 4 4 5 ; Z am ora, 182 ; B u r­
gos y  V alladolid , 3 5 0 ; C ataluña, 
336 en T a rrag o n a  y  418  en B a r­
celona.

V eam os aho ra  las provincias 
latifundistas, como P on tevedra , la 
I I I : C iudad R eal con 178; B ada­
joz , 117, y  Cáceres con 8 2 ;  G ra ­
nada, con 151; M álaga, con 233 ; 
C ádiz, con 186 y  H uelva, con 35.

L as provincias latifundistas no 
producen leche de vaca en la  can­
tidad  que la p roducen  las no  la ti­
fundistas, y , sin  em bargo, es la que 
d a  m ayor rendim iento.

' 'A h o r a  o n u n c a ”
E s  e l  g r i t o  d e  l o s  c a m p e s i ­
n o s  p o b r e s  d e  t o d a  E s p a ñ a

“ L a  R e j o r i n a  A g r a r i a  s e  r e s t i t u y e  a h o r a  a  s u  r i t m o  n o r m a l ” , 

d ic e  e l  m i n i s t r o  d e  A g r i c u l t u r a .— A  e s e  p a s o ,  d e c im o s  n o s o t r o s ,  

e s t a r á n  a s e n t a d o s  l o s  c a m p e s in o s  d e n t r o  d e  u n  s ig lo .

tinca

*

A d m i n i s t r a c i ó n
A v iso  im p o rta n te

C o n  fe c h a  1 d e l c o r r ie n te  m es 
d e  a b r i l  s e  h a n  p u e s to  e n  c o rreo s  
la s  ta r j e ta s  d e  liq u id a c ió n  de 
n u e s tro  p e r ió d ic o  c o rre sp o n d ie n ­
te  a l  p a s a d o  m es d e  m arzo .

L a  S ecc ió n  q u e  n o  l a  re c ib a  
a n te s  d e l d ía  5, d e b e  m a n d a m o s  
la  c u e n ta  s i la  t ie n e  h e c h a , y  s i 
n o  e s c r ib im o s  p a r a  n o so tro s  m a n ­
d á rse la  o t r a  v ez ; e s to  e s  co n  e l 
fin  d e  q u e  a n te s  d e l d ía  25  d e l co ­
r r ie n te  te n g a n  liq u id a d a  s u  c u e n ­
t a  p a r a  q u e  n o  n o s  v e a m o s  p re c i­
sa d o s  a  d a r  d e  b a ja  e l  p a q u e te .

E l p re c io  d e l  e je m p la r  d esd e  
S E IS  n ú m e ro s  e n  a d e la n te , e s  de 
11 cé n tim o s.

L o s  su s c r ip to re s  y  S ecc io n es 
q u e  l le v e n  d e  1 a  5 n ú m e ro s  d e ­
b e n  t e n e r  e n  c u e n ta  lo  q u e  d ic en  
n u e s t r a s  co n d ic io n e s  d e  v e n ta  r e s ­
p e c to  a  la s  su sc rip c io n e s .

“L a s  su sc rip c io n e s  s e rá n  com o 
m ín im o  p o r  u n  añ o , s ie n d o  e l  p a ­
go  d e  é s ta s  p o r  a d e la n ta d o  y  e l 
im p o r te  d e  d ic h o  a ñ o  e s  d e  7,50 
p e s e ta s .”

O s a d v e r t im o s  q u e  to d a s  a q u e ­
lla s  su sc rip c io n e s  q u e  d u r a n te  e l 
p re s e n te  m es n o  q u e d e n  l iq u id a ­
d as  p a r a  p r im e ro  d e  m a y o  c a u sa ­
r á n  b a ja .

U n a  i n t e r e s a n t e  e x p o s i c i ó n
( V i m e  d e  l a  p á g in a  c u a r ta .)

E L  A D M IN IS T R A D O R

Visado por la Censura

cesaría, no  las conocen n i han ex ­
perim entado  sus ven ta jas.

E l ob rero  del cam po no asim ila 
las ideas generales, sino  los hechos 
concretos, y  sólo en  cuan to  v e  que 
siguiendo un  cam ino obtiene un 
beneficio real inm ediato se decide 
a  seguirlo . S e  im pone, pues, una 
propaganda dem ostrativa y  los aci­
cates que sean  precisos p a ra  im ­
pu lsa r esas explotaciones colectivas, 
que a l principio no  deberán  estar 
in tegradas p o r  m uchos individuos 
p a ra  no com plicar la organización 
del trab a jo  d e  ellas, que h a  de estar 
a  cargo de un  cam pesino, y  para  
lo g rar qu e  todos sus com ponentes 
estén identificados en la  idea y  el 
sentim iento d e  la cooperación. E s ­
tas p rim eras explotaciones, que no 
deben im ponerse coactivam ente, se r­
v irán  de ejem plo  a  las de explota­
ción individua], y  poco a  poco irán  
en trando  las dem ás. H o y  tenem os 
en A ndalucía, en E x trem a d u ra  y  
en la  m ism a provincia d e  M adrid  
E m presas de explotación ag ra ria  
colectivas, que m archan m uy bien 
y  q u e  dan un m en tís a  los q u e  afir­
m an el ca rác te r ind iv idualista  del 
cam pesino, y  si no se han  d esa rro ­
llado m ás es porque el In stitu to  ha 
sido su m ayor enemigo.

Se habla tam bién de que el cam­
pesino qu ie re  a  toda  costa la  p ro ­
piedad de las tie rra s  que se le  en­
treguen  p o r el cariño  desm esura­
do que tiene p o r ella,

M ás siem pre que se h a  hablado 
de crear el patrim onio  fam iliar, se 
le concibe d e  ta l m odo, con tales 
lim itaciones, qu e  prácticam ente se 
diferencia m uy poco de lo que se

llam a asentam iento, con la  ven ta ja  
a  favor de éste d e  que p a ra  adqu i­
r ir  la p ropiedad el cam pesino tiene 
que am ortiza r s u  valor, m ientras 
que el asentado só lo  tiene que p a­
g a r  un  canon, siem pre m ás peque­
ño, y  la  reivindicación de su  parce­
la corresponde siem pre al In stitu ­
to , que es qu ien  conserva la  p ro ­
piedad , m ien tras si el cam pesino 
es el p rop ietario , tiene qu e  em pren­
der p o r su  cuen ta  las acciones p e r­
tinentes ■ en defensa d e  su tierra . 
H aciendo ah o ra  p ropietarios difi­
cultam os la transfo rm ación  que en 
fu tu ro  próx im o h ab rá  d e  h ac e rse ; 
la constitución d e  explotaciones co­
lectivas p a ra  poder cu ltiv a r racio­
nalm ente nuestros secanos.

Como labor com plem entaria de 
la R eform a a g ra ria  se im pone una 
orientación d istin ta  en los princi­
pios que sirven d e  base a  la  con­
tribución  te rrito ria l. H a y  que des­
g rav a r a  los pequeños propietarios 

im plan tar el sistem a progresivo 
y  p ro cu ra r en cuan to  es posible que 
la  tie r ra  tr ib u te  p o r su  capacidad 
productiva, no  p o r  lo que produce 
actualm ente.

H a s ta  aho ra  he hablado sobre la 
labor que a l B loque P o p u la r corres­
ponde en la  ob ra  de la R eform a 
a g r a r ia ; pero yo, personalm ente, 
entiendo que p o d ría  realizarse, sin 
graves trasto rnos, respetando a  los 
pequeños p ropietarios y  a rren d a ta ­
rios en el d isfru te  de sus tie rras, 
puesto  que el in strum ento  qu e  h a ­
b ría  de su stitu ir  a  los actuales em ­
presarios lo tenem os en las C om u­
nidades d e  cam pesinos, qu e  los 
pueden sustitu ir con v en ta ja . De la 
socialización obtendríam os innega­

bles ven ta jas d e  orden económico, 
social y  político, pues entonces se­
r ia  m ás fácil la ordenación  de núes 
tra  producción a g ra ria  en un  sen ti­
do social y  acabar co n  la  anarqu ía 
que hoy reina en la d istribución de 
los cultivos.

N u e s tro  co leg a  “L a  L ib e r ta d "  p u b lic a  h o y  u n a s  m a n ife s ta c io n e s  
d e l  m in is tro  d e  A g r ic u l tu ra ,  se ñ o r  R u iz  F u n e s , q u e  p r o d u c ir á n  
e s tu p e fa c c ió n  e n t r e  to d o s  lo s  ca m p e sin o s  p o b re s  d e  E sp a ñ a . S o n  
com o e l  ta ñ id o  d e  im a  c a m p a n a  f ú n e b r e  p a r a  s u s  e s p e ra n z a s . 
H e la s  aq u í:

“R e su e lto , com o  y a  h e  d ich o , e l  p ro b le m a  d e  lo s  y u n te ro s  e x t r e ­
m eñ o s, c u y a  so lu c ió n  e r a  im p u e s ta  p o r  ra z o n e s  c lim a to ló g icas  y  p o r  
im p e ra tiv o  d e l  tie m p o  e n  q u e  h a b ía n  d e  re a liz a rs e  la s  la b o re s , 
l a  R e fo rm a  A g ra r ia  se  r e s t i tu y e  a  s u  r i tm o  n o rm a l. E x is te  y a  im  
p la n  d e  lo  q u e  h a  d e  h a c e rs e  e n  e l  añ o  a g r íc o la  1936  a  1937 , y ,  co ­
n o c id o s  lo s  m e d io s  eco n ó m ico s d e  q u e  d isp o n em o s, n o s  p ro p o n e ­
m o s  l le v a r  a  l a  p rá c t ic a  e s e  p la n  c o n  la  m a y o r  e ficac ia  p o sib le .”

E s d e c ir , q u e  d e s p u é s  d e l  p a ré n te s is  d e  a c tiv id a d  a  q u e  se  h a  
v is to  o b lig ad o  e l  I n s t i tu to  d e  R e fo rm a  A g ra r ia  p o r  o b ra  d e l  a c u -  
c ia m ie n to  d e  lo s  ca m p e s in o s  m ism o s y  p o r  la  v ib ra c ió n  q u e  a d ­
q u ir ió  la  s itu a c ió n  p o lít ic a  a  s u  p a so  c a n sin o  d e  s ie m p re . B a s ta  
m e d ir  e l  cam in o  q u e  lle v a  r e c o r r id o  d e s d e  s u  fu n d a c ió n  h a s ta  la  
fe c h a  q u e  ac a b a m o s  d e  in d ic a r  p a r a  c o m p re n d e r  q u e , e n  esas  
co n d ic io n es, n o  h a b r á  R e fo rm a  a g r a r ia  e n  E sp a ñ a  n i  d e  a q u í  a  
u n  sig lo .

D u r a n te  lo s  a ñ o s  d e l b ie n io  n e g ro  h em o s o ído  d e c ir  a  lo s  r e ­
p u b lic a n o s , c o n  la  a m a r g u ra  d e l  a r re p e n tim ie n to , q u e  la  m ita d  d e l 
f ra c a so  s u f r id o  e r a  im p u ta b le  a  la  m a n e r a  d e  l le v a r  l a  R e fo rm a  
A g ra r ia , a  n o  h a b e r  h e c h o  la  R e fo rm a  A g ra r ia  m á s  q u e  e n  e l  p a ­
p e l . P u e s  b ie n . L a s  p a la b ra s  d e l  m in is tro  d ic e n  c la ra m e n te  q u e  lo s  
re p u b lic a n o s  re in c id e n  e n  e l  p ec ad o . M ás a ú n : q u e  n o  s e  p ro p o ­
n e n  h a c e r  o t r a  cosa  q u e  lo  q u e  h u b ie r a n  h e c h o  L e r ro u x , G il R o ­
b le s  y  P ó r te la  d e  h a b e r  se g u id o  e n  e l  P o d e r .

“E x is te  y a — c o n t in ú a  d ic ien d o  e l  m in is tro — u n  p la n  d e  lo  q u e  
h a  d e  h a c e rs e  e n  e l  a ñ o  a g r íc o la  1936  a  1937 , y , con o c id o s lo s  
m e d io s  eco n ó m ico s d e  q u e  d isp o n em o s, n o s  p ro p o n e m o s  l le v a r  a  
la  p rá c tic a  e se  p la n  c o n  la  m a y o r  eficac ia  p o s ib le .”

E se  p la n  n o  lo  h a  im p ro v isa d o  e l  S r .  R u iz  F u n e s .  N o  es ta r e a  
d e  u n  d ía , d e  u n  m e s  n i  d e  u n  a ñ o  p a r a  e l  In s t i tu to  d e  R e fo rm a  
A g ra r ia  e l  t r a z a r  u n  p la n  d e  ac c ió n  d e  c ie r ta  e n v e rg a d u ra .  C ono­
cem os d e  so b ra  n o so tro s— y  ta m b ié n  e l  s e ñ o r  m in is tro , a  ju z g a r  
p o r  c ie r ta s  f ra s e s  su y a s— e l r i tm o  y  la  eficac ia  d e  e sa  m á q u in a  b u ­
ro c rá tic a , im p o te n te , d e sv e n c ija d a , p la g a d a  d e  co m p lic ac io n es  y  
m a la s  v o lu n ta d e s . S u  a c tu a l  d ire c to r ,  e l  se ñ o r  V á z q u e z  H u m a s q u é  
n o  h a  p o d id o , a z a c a n e a d o  com o  e s tá  p o r  lo s  a p re m io s  d e  la  o b ra  
d e l  m o m e n to , p o n e r  m a n o  e n  la  ta r e a  d e  rec tif ic a c ió n  y  r e c o n s tru c ­
c ió n  d e l in ú ti l  a p a ra to . E l  p la n  d e  q u e  ta n  se su d a m e n te  n o s  h a b la  
e l  se ñ o r  R u iz  F u n e s  h a  s id o  e n g e n d ra d o  b a jo  la ' n e g ra  in flu e n c ia  
d e  los p e o re s  e n e m ig o s  d e  la  R e p ú b lic a  y  d e l  p u e b lo  tr a b a ja d o r .  
N o so tro s  n o  a c o m p a ñ a re m o s  a l  m in is tro  d e  A g r ic u l tu ra  p o r  ese  
cam ino .

L a  R e fo rm a  a g r a r ia  h a  d e  s e r  im  h e c h o  in m e d ia to  e n  to d a  E s­
p a ñ a . P o r  v a r ia s  ra z o n e s  fu n d a m e n ta le s . L a  p r im e ra , p o rq u e  com o 
d ijo  m u y  b ie n  e n  C o m illa s  e l  s e ñ o r  A z a ñ a —cu a n d o  e s tá b a m o s  en  
e l o s tr a c is m o - ,  u r g e  q u e b r a r  e l  e sp in a z o  a  la  c la se  so c ia l d e  los 
la tifu n d is ta s , a c a p a ra d o re s  y  u s u re ro s ,  e n e m ig o s  m o r ta le s  d e  la  
R e p ú b lic a . A u n q u e  o t r a  co sa  ju r e n  y  p e r ju r e n  lo s  te n e m o s  d e  e s ­
p a ld a s  c o n tra  e l  su e lo . L a  le y  d e  R e fo rm a  A g ra r ia  q u e  se  v o tó  e n  
la s  C o n s ti tu y e n te s  e s  u n  in s t ru m e n to  ineficaz . L o  h em o s v is to  p a l­
p a b le m e n te . V e rd a d  e s  q u e  n o  h a y  le y  m a la  c u a n d o  e l  p u e b lo  to m a  
la  in ic ia tiv a  y  le  d a  s u  p ro p ia  in te rp re ta c ió n . E n  l a  le y  d e  C o n tra ­
r re fo rm a  A g ra r ia  se  h a  a p o y a d o  e l  a c tu a l  m in is tro  d e  A g r ic u ltu ra  
p a r a  r e a l iz a r  la s  o c u p a c io n e s  te m p o ra le s  q u e  h a  lle v a d o  a  cabo  
e n  e l c e n tro  y  e n  e l  s u r  d e  E sp a ñ a . P e r o  e s  q u e  e l p u e b lo  e m p u ­
ja b a  y  lo s  ju r is ta s  tu v ie ro n  q u e  re a l iz a r  a q u e l la  m is ió n  q u e  les
a s ig n a d a  F e d e r ic o  d e  P ru s ia :  “ b u sc a r  ra z o n e s  p a r a  ju s t if ic a r  los 
a c to s  d e l q u e  m a n d a ” . Y  e l q u e  m a n d a  a h o ra  e n  E s p a ñ a  e s  e l 
p u eb lo .

Solicitud de tierras 
en arriendo colectivo

C onstantem ente recibim os ca r­
tas p reguntándonos q u é  deben hacer 
las Sociedades p a ra  ped ir tie rra s  en 
arrien d o  colectivo. A bolida la  Ley 
de A rriendos Colectivos, la  que 
hoy e s tá  en v igor es la  del 15 de 
m arzo de 1935 sobre A rrendam ien ­
to s  R ústicos que tiene un  capítulo 
dedicado a  la  cuestión. S iendo anhe­
lo de todos la p ro n ta  abolición de 
esa L ey  creem os que no cabe acon­
se ja r  lo qu e  dicen a l respecto sus 
disposiciones. E n tre  tan to  n ad a  im ­
pide el que se concierten  contratos 
d e  arrendam ien to  en tre  los p ropie­
tarios y  nuestras Sociedades sin  que 
éstas hagan  la solicitud al In s titu ­
to  de que, después d e  ocupadas tem ­
poralm ente las fincas, éstas les sean 
concedidas en a rr ien d o  colectivo. 
M uchos pueblos, com o se sabe, han 
resuelto  estas dificultades yendo  a 
tra b a ja r  d irectam ente a las tie rras 
m ien tras se hacen los oportunos t r á ­
m ites.

Conviene que a  las solicitudes al 
In s titu to  se acom pañe relación de 
los socios que com ponen la Socie­
dad con la indicación de nom bres, 
dos apellidos, núm ero  de fam iliares 
que m antienen, superficio  de tie rra  
que lab ran  (si lab ran  alguna p o r su 
cuenta) y  bestias de labor que po ­
seen.

L a  s e g u n d a  raz ó n , n o  m e n o s  p o d e ro sa  q u e  la  p r im e ra , e s  é s ta : 
N o  re a l iz a r  a h o ra  e n  s u  to ta l id a d  la  R e fo rm a  A g ra r ia  e s  l le v a r  la  
ec o n o m ía  d e l  p a ís  a  u n a  r u in a  s e g u ra . “D e n tro  d e  u n o s  m eses, no  
te n d re m o s  m á s  re m e d io  q u e  h a c e m o s  c a rg o  d e  to d a s  la s  fincas” , 
o íam os d e c ir  h a c e  u n o s  d ía s  a  u n  c a m p e s in o  to le d an o . “P o rq u e  los 
p ro p ie ta r io s  n o  q u e r r á n  t r a b a ja r la s .  ¡S i la s  e s tá n  a b a n d o n a n d o  ya!”

Y , f in a lm e n te , p o r  o t r a  r a z ó n  c u y o  p e so  n o  se  o c u lta  a l  G o b ie r ­
n o , sa lid o  d e l  t r iu n f o  d e l F r e n te  P o p u la r .  E l p u e b lo , lo s  o b re ro s  
d e  l a  t i e r r a  y  lo s  p e q u e ñ o s  p ro p ie ta r io s  y  a r r e n d a ta r io s  d e  m e d ia  
^ p a ñ a ,  se  h a l la n  d isp u e s to s  a  s u p l i r  co n  s u  in ic ia tiv a  la s  in d e c i­
s io n e s  y  ta rd a n z a s  d e l  a p a ra to  e s ta ta l  y  d e  lo s  l íd e re s  p o lítico s . N o 
h a y  m e n g u a , s in o  h o n r a ,  p a r a  u n o s  g o b e rn a n te s  c u y o  id e a l  es 
t r a n s fo rm a r  r a d ic a lm e n te  a  E sp a ñ a , e n  s e n tir  e n  su s  e s p a ld a s  la  
f u e rz a  g ig a n te  d e l e m p u je  d e l p u e b lo . M e n g u a  h a b r ía  e n  q u e r e r  
so fre n a r lo , e n  q u e r e r  e m p e q u e ñ e c e r lo  y  b u r la r lo .  E so  h a  v en id o  s u ­
c e d ie n d o  h a s ta  a h o ra . P e r o  h em o s q u e d a d o  e n  q u e  lo s  p a r t id o s  y  los 
h o m b re s  re p u b lic a n o s  d e  iz q u ie rd a  v ie n e n  a n im a d o s  d e  p ro p ó sito s  
re n o v a d o re s .

L o s  m i l l o n e s ,  d e c e n a s  d e  m i l l o n e s ,  c e n te n a r e s  d e  m i l l o n e s ,  q u e  h a c e n  
ja l l a ,  s e  p i d e n  c o n  u r g e n c i a  a  la s  C o r te s .  S ó l o  u n a  R e f o r m a  A g r a r i a  i n ­
m e d ia ta  y  s i m u l t á n e a  e n  to d a  E s p a ñ a  p u e d e  r e m e d ia r  d e f i n i t i v a m e n t e  e l  
p a r o  c a m p e s in a .  Y  lo  r e m e d ia r á  p r o d u c i e n d o  r i q u e z a  e n  m i  c o r t o  p la z o ,  
c o s a  q u e  n o  c u r r e  c o n  t o d o s  l o s  d e m á s  e x p e d i e n t e s  d e  q u e  s e  e c h a  m a n o  
a c tu a lm e n te .  L o s  d i p u t a d o s  c a m p e s in o s  d e  la  m i n o r í a  s o c ia l i s ta ,  a s e s o -

C o n g r e s o s  P r o v i n c i a l e s
Sigm endo el in tenso p lan  de r e ­

organización que se h a  trazado  la 
E jecu tiva  de la  F ederación, ha con­
vocado, d e  acuerdo  con los respec­
tivos Secretariados, Federaciones 
provinciales y  Casas del Pueblo de 
las correspondientes capitales, los 
siguientes Congresos p ro v in tia le s : 

E n  Zam ora, los d ías 14 y  15; en 
P am plona y  C iudad R eal, los días 
18 y  19 ; en A vila , los días 19 y 
20.

E l o rden del d ía  general, seña- 
ado en todos ellos, es el s ig u ien te : 

C onstitución del C ongreso  prov in ­

cial. Ponencias. O rganización del 
secretariado provincial de trab a ja ­
dores de la tiera . C uestiones coope­
rativas. Servicios de abonos y  se­
guros. R eorganización sindical. P ro ­
paganda. C uestiones relacionadas 
con las bases de trab a jo  y  Ju rad o s 
M ixtos. P a ro  obrero. E xam en  de 
la  situación en la p ro r in d a  y  rem e­
dios prácticos a  p roponer. C uestio­
nes referentes a  la R eform a A graria , 
posibilidad y  m edios de aplicación 
en la provincia. S ituación de los 
arrendatarios. R uegos, p regun tas y  
proposiciones.
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A c t iv id a d e s  s in d ic a le s
L o s  a c u e r d o s  d e  l a  i m p o r t a n t e  

a s a m b l e a  p r o v i n c i a l  d e  B a d a j o z

H a c i a  l a  c o n s t i t u c i ó n  d e  S e c r e t a r i a d o s  p r o v i n c i a l e s
C U  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  e s p a ñ o l a s

Comisión Ejecutiva
R e u n ió n  d e l  d ía  31 d e  m a rz o  

d e  1936

A l t a s .— Sociedad de T rab a jad o ­
res de la T ie rra  y  Oficios V ario s de 
Pelayos de la P re sa , con 29 socios. 
Sociedad de A rren d a ta rio s  de fin­
cas rústicas y  A parceros de A ige- 
te  (M adrid ), con 22 socios. Socie­
dad de traba jado res de la tie rra  de 
E span taperros, de C iudad R eal, con 
60 afiliados. Sociedad de T ra b a ja ­
dores de la  T ie rra  y  Oficios V arios 
“ L a  C onstancia” , de V alle de N iza 
(M álaga), con 32 afiliados. Socie­
dad de A rren d a ta rio s  de F incas 
R ústicas y  A parceros de M alparti- 
da de Cáceres (C áceres), con 150 
afiliados. C om unidad de Cam pesi­
nos “ L a  G am onal” , de E gea de los 
Caballeros, con 50 afiliados, de la 
provincia de Zaragoza, Sociedad de 
T rab ajad o res  de la  T ie rra  de F re s ­
no de T o ro te  (M a d rid ) , con 26  afi­
liados. Sociedad de T rab a jad o res  de 
la T ie rra  d e  G ordalizo del P ino 
(León), con 17 afiliados. Sociedad de 
T rab ajad o res  de la  T ie rra  y  Oficios 
V arios de C am porreal (M adrid ), con 
52 afiliados.

P r e s o s .— Se recibe un a  inform a­
ción sobre algunos com pañeros p re­
sos, acordándose recom endar al fis­
cal de la R epública que se les apli­
que la am nistía.

C ir c u la r  d e  la  V .  G . T .— E n te ra ­
dos de la circu lar sobre elecciones 
M unicipales d e  la  U . G. T . y  con­
form e la E jecu tiva , se acuerda pu ­
blicarla en E L  O B R E R O  D E  L A  
T IE R R A .

. 'S e c r e ta r ia d o s .— D e V alladolid nos 
escriben com unicando d i v e r s o s  
acuerdos del C onsejo  P rovincial, 
en tre  ellos la  convocatoria de un 
Congreso los días 15, 16 y  17 de 
m arzo. Conform es.

E l com pañero M illán , secretario  
de la F ederación  P rovincia l, sa lu­
da a  la E jecu tiv a  después de volver 
de la cárcel. D ice que la O rg an i­
zación se levanta con g ran  im pul­
so. Se corresponde al saludo, es­
perando que puedan  constitu irse  en 
T eru e l un secretariado  en breve p la­
zo. L ogroño desea co n stitu ir  un  se­
cre tariado  provincial. Se le dan in s­
trucciones.

G e s t io n e s .— Se leen diversas ca r­
tas con el resu ltado  de gestiones he­
chas an te los m inisterios p o r asu n ­
tos que afectan a  los siguientes pue­
blos : D oña M encia (C órdoba), M an­
zanares (C iudad R eal), re la tiva  a 
la actuación del presiden te del J u r a ­
do M ix to  del T ra b a jo  R u ra l. Calera 
(Toledo), rela tiva a  com pañeros p re­
sos. O caña (Toledo), íd em ; M a rtí­
nez (A vila), V illaluenga de la  S a­
g ra  (Toledo), E sparragosa  de la S e­
rena  (B adajoz), H uelves (Toledo).

Inform a el cam arada M anuel 
M áaquez de su actuación  en  A l­
calá de H en a res  y  V allecas cerca 
de las respectivas secciones. Se po ­
ne en g u ard ia  a  los com pañeros de 
M adrid  sobre unos pretendidos s in ­
dicatos agrícolas de carácter m ás o 
m enos izquierdista que dicen se p re ­
tenden  c re a r p a ra  co n tra rres ta r 
nuestras organizaciones.

S i t u a c i ó n  e n  B a d a j o s .— Inform a 
am pliam ente el cam arada Zabalza 
sobre la situación cam pesina en B a­
d a joz  y  la  fó rm ula qu e  solucionaría 
el conflicto allí existen te y  p a ra  cu ­
y a  aplicación conviene qu e  estén  
a ten tos y  vigilantes los com pañeros

d e  aquella provincia actuando  con 
la  necesaria energ ía p a ra  legalizar 
en un  plazo breve la  situación de 
hecho q u e  han  producido en las tres  
mil fincas ocupándolas.

I n f o r m e  d e  la  E j e c u t i v a ,  a n te  lo s  
C o n g r e s o s  P r o v in c i a l e s .— E l secre­
ta rio  d a  lec tu ra  al inform e p repa­
rado  p a ra  p resen tar a  los próxim os 
Congresos a  celebrarse, y  que con­
tiene las orientaciones de la  E jecu ­
tiva  en  orden a  los problem as s i­
gu ien tes : Secretariados. R eo rgan iza­
ción sindical y  adm in istra tiva . Coo­
perativas. S eguros. A bonos. Bases 
de traba jo . Censo social electoral. 
Ju ra d o s  M ix tos del trab a jo  ru ra l. 
P a ro  obrero . R eform a A graria . 
A rrendam ien tos. C uestiones varias. 
S e  acuerda im prim irlo  y  enviarlo  a 
las secciones de las provincias don­
de van a  celebrarse los próxim os 
Congresos.

D e l a n i e :  l a  d i r e c t i ­

v a  l o c a l  d e  l a  F e ­

d e r a c i ó n .

D e t r á s :  t o r v o s  y  r e ­

c e lo s o s ,  lo s  c r i a d o s  

d e l  c a c i q u e  e x p r o ~  

p i a d o  d e  V í l l a m ie l

R e u n ió n  d e l d ía  7 d e  a b r i l  d e  1936

A l t a s .— Sociedad de T ra b a jad o ­
res de la T ie rra  “ L a  U n ica” , de 
V’ocilozano (A vila), con 39 afiliados. 
U n ión  G eneral de T ra b a jad o res  y 
Oficios V arios de C oria  del R ío  (Se- 
v illaj, con 50 afiliados. Sociedad de 
T rab ajad o res  de la  T ie rra  de B rú ­
ñete (M adrid ), con 165 afiliados. S o­
ciedad de T ra b a ja d o re s  de la  T ie ­
r r a  y  Oficios V ario s d e  V en tas de 
R etam osa (Toledo), con 36  afilia­
dos. Sociedad de A parceros “ La 
R edención O b re ra ” , de M ia jadas 
(C áceresj, con 50 afiliados. S ind i­
cato d e  Oficios V ario s  d e  Gelves 
(Sevilla), con 290 hom bres y  50 
m ujeres. Sociedad de T ra,bajadores 
de la T ie rra  d e  Pelayos de la P re ­
sa (M ad rid ). Sociedad de O breros 
de la  T ie rra  “ T riu n fo  de la  L i­
b e rta d " , de l ’ulianas (G ranada), 
con 150 afiliados. Sociedad d e  O b re ­
ro s A gricu lto res d e  O lm os de E s- 
gueva ( \ 'a lla d o lid ) , con 36  afilia­
dos. Sociedad de T rab a jad o res  de 
la T ie rra  “ L a  V e rd a d " , de M on- 
talvo (C uenca), con 60  afiliados. 
A sociación de T ra b a jad o res  A g rí­
colas de G uadalupe (C áceres), con 
45 afiliados. Sociedad de T ra b a ja ­
dores de la  T ie rra , U . G. T . de 
V 'aldelfresno (L eón). Sociedad de 
T rab a jad o res  de la T ie rra  de Gó- 
m eznarro  (V alladolid), con 27 afi­
liados. Sociedad d e  T rab a jad o res  
d e  la T ie rra  de S erran illo  del V a­
lle (M ad rid ), con 18 afiliados. S o­
ciedad de T rab a jad o res  de la T ie ­
r r a  L a  E spiga, de M am plas (A vi­
la), con 53 afiliados. Sociedad de 
T rab a jad o res  d e  la  T ie r r a  de V al- 
desandínas (L eón), con 2 0  afilia­
dos.

B a j a s .— T am bién  se acuerdan  las 
siguientes bajas p o r disolución en 
1933. Sociedad d e  T rab a jad o res  de 
la  T ie rra  de T o rn ad izo s (A vila). 
Y  Sociedad d e  Oficios V arios y  
T rab a jad o res  de la T ie rra  de M á r­
mol (Jaén).

C o m i t é  N a c io n a l .— E n  vista  de la 
suspensión d e  las elecciones M un i­
cipales, se  estim a conveniente el 
aprovechar ese d ía  p a ra  la  reunión  
del C om ité N acional de la  F ed era ­
ción que estaba convocado p a ra  el 
d ía  13. S e  acuerda que d id ia  re­
unión se fije p a ra  el dom ingo, dia 
12 d e  los corrien tes, a  las diez d e  la 
m añana en  nues tro  domicilio so d a !; 
com unicándoselo así a  los m iem bros 
del mismo.
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Asamblea provincial 
de Badajoz

E l 4  y  5 de ab ril se celebró en 
B adajoz un a  A sam blea provincial 
p ara  t r a ta r  dichas cuestiones de in ­
terés p ara  los cam pesinos de la  p ro ­
vincia. I-a  p resid ió  el com pañero 
F rancisco  G óm ez de M ontejo , ac­
tuando  de secretarios Jo sé  G aray  de 
B arcam ota y  A ntonio  R odríguez, 
de B adajoz.

Como pun tos esenciales se tra ­
ta ro n  la reorganización del Secre­
tariado , R efo rm a A g ra ria  y  bases 
de trabajo .

S e  inició la A sam blea con un  in ­
fo rm e del cam arada R ica rdo  Za- 
balza, qu ien  h izo  un a  sín tesis d e  
los problem as del cam po en los m o­
m entos presentes destacando la im ­
portancia de la A sam blea nacional 
sobre cooperación ob re ra  agrícola 
celebrada en M adrid  el 15 de m ar­
zo pasado, bajo  los au.spicios de la 
F ederación  EÍspañola de T ra b a ja ­
dora  de la  T ie rra . E n  dicho in for­
me expuso el cam arada Zabalza 
cuál es la orientación y  el pensa­
m iento de la E jecu tiv a  en cada uno 
d e  los problem as <ampesinos.

E l cam arada A ntonio  R odríguez 
dió lectura seguidam ente a  u n a  in ­
teresan te m em oria, en la  que se re ­
sum en las accidentadas actividades 
de casi tres  años por el secretaria­
do qu e  estuvo con todo ese tiem po 
a  cargo del com pañero R odríguez. 
Se acordó  ed itar esa m em oria, cu­
yos capítulos s o n :

P rólogo de la  M em oria del Con­
sejo , Ju n ta  P rovincia l de R eform a 
A g ra ria , Ju rad o s  M ix tos, Ju rad o s 
M ix tos de la  P ro p ied ad  R ústica, 
S ecre taria , D elegados a l C om ité 
Nacional, Sociedades constituidas y 
A sam bleas celebradas, R ecursos con­
tra  bases de traba jo , C lausura  de 
C asas del Pueblo. A lianzas obre­
ras, T e rce r  an iversario  d e  la R ep ú ­
blica, H uelga general d e  cam pesi­
nos, Seguros de 1934, A bonos de 
1934, O ctubre de 1934, A sesinato 
de P ed ro  R ubio , S egu ros de cose­
cha de 1935, abonos de 1935, H u e l­
gas parciales, E lecciones de feb re­
ro  d e  1936. T eso re ría , Sociedades 
no  federadas. B ajas por falta de 
pago  o disolución, A yuda  a l Go­
bierno en la im plantación de la R e ­
form a A graria .

D espués se acordó  ratificar la  r e ­
solución de la  A sam blea de M éri- 
d a  de l 19 de octubre de 1935, esta­
bleciendo, a  p a r tir  del l  de jun io  
próx im o la  ta rje ta  sindical y  cuota 
única de cinco pesetas, pagaderas 
del I de jun io  a l 31 de septiem bre, 
incluyendo en esa can tidad  los cua­
d ros generales, casa, pensión y  ofi­
cina.

L a  P onencia sobre bases de tra b a ­
jo  p ropuso  que se ratificaran  las que 
se acordaron  p a ra  el añ o  1933 en 
D on Benito, haciéndoles tam bién  ex ­
tensivas a l Ju ra d o  M ixto  d e  B ada­
joz. Se p ropusieron  las modificacio­
nes siguientes. Jo rn ad a  de seis ho ­
ras  en la  tem porada de inv ierno  y

E n  los precios p o r pieza no  podrá  
ser lo ganado  por d ía  inferio r a! 
jo rn a l y  jo rn ad a  acordados. L os 
contra tos p o r tem porada d u ra rá n  
como m ínim o del i  de m ayo al 30 
de septiem bre. L os jóvenes de ca­
to rce a  dieciséis años gan arán , co­
mo m ínim o, los tre s  cuartos del 
jo rn a l de los adultos. L as h o ras  em­
pleadas por el obrero  para  cuidar 
una bestia enferm a, después de eje­
cutado su  traba jo , se considerarán  
como ex trao rd inarias .

D ió  m otivo a  u n  in te resan te  de­
bate lo relacionado a  la reg lam enta­
ción de la m áquina. Se acordó  que 
se im ponía el hacer u rgentem ente 
un  censo de segadores de to d a  la 
provincia y  un a  estadística d e  los 
pueblos que tienen  exceso o falta 
de brazos y  cuantía de los m ism os, 
a  fin de o rgan izar la  debida d is tri­
bución con el m ínim o de gastos y 
molestias p a ra  los obreros y  que, a  
la v ista  de esta  d istribución  sobre 
un cálculo de 45 días de siega co­
mo m ínim o, se procediera a  fijar 
el po rcen ta je  a  segar por las m á­
quinas o a  sup rim ir en absoluto  su 
empleo d u ran te  la  p ró x im a cose­
cha.

S e tom aron  adem ás diversos 
acuerdos sobre las siguientes cues­
tiones :

V er con disgusto  el qu e  “ L a  v e r­
dad social” no  haya publicado al­
gunos escritos qu e  le m andó el S e­
cretariado. Q ue no  se lea “ V an g u a r­
d ia ” p o r el boicoteo que hace a los 
com unicados de l Secretariado.

Q ue el In stitu to  facilite tie rras 
a  las sociedades obreras p a ra  explo­
tarlas colectivam ente. Q ue m ande 
con urgencia créditos a  ios cam pe­
sinos rfccién a sen tad o s; que active 
la d istribución  de l tr ig o  de los de­
pósitos de la  intensificación, bene­
ficiando con él a  todos los cam pe­
sinos pobres que lo soliciten.

L as a rm as recogidas deben depo­
sitarse  en las alcaldías y  no  en los 
cuarteles de la  G uard ia Civil.

Q u e  se apoye con todo el peso 
de la  au to ridad  el cum plim iento de 
los pactos locales sobre rep a rto  de 
obreros parados en tre  los p rop ie­
tarios. A plicación urgente y  eficaz 
del laboreo forzoso.

A ctivar el trám ite  de las dem an­
das en los Ju rad o s  M ixtos.

P a ra  el C onsejo  del Secretario  
quedaron  designados los siguien­
tes co m p añ e ras:

A ntonio  R odríguez, de B a d a jo z ; 
A ntonio  P u lg arin , de A z u a g a ; J o ­
sé Sánchez Palom o, d e  B a rcarro - 
t a ;  T om ás A quino  B arquero , de 
Q u in ta n a ; D iego de la  C ruz, de 
F uen te  de M a e s tre ; D om ingo M en­
doza, de M ontijo .

M ilic ia s  d el pueblo

En el hospital provincial 
de 31adrid

G r a v e  d e s c u i d o
D e O ropesa  nos com unican que 

el cam arada L orenzo  M artínez , de 
aquella sociedad, m urió  en el H o s ­
pital P rovincia l d e  M adrid  en con­

siete en verano. R eco rrido  a l ta jo
por raen ta , la  m itad del pa trono  y  I ^aj^gj. salido bien de la

L anzar la  consigna ju s ta  en el 
m om ento preciso, es m isión de los 
orien tadores de las m asas pro leta­
rias. Y  ocurre que cuando la  n o r­
m a de conducta— que eso es lo que 
se entiende p o r consigna— reúne 
esas dos condiciones de ju steza  y 
oportun idad , encuentra respuesta 
ráp ida y calurosa. P o rq u e  el pue­
blo tiene u n a  fuerza de intuición 
m aravillosa.

Im s artículos aparecidos en E L  
O B R E R O  excitando el celo de to ­
das las organizaciones pro letarias 
p a ra  que form en a  toda p risa  las 
milicias del pueblo, an te  la inm i­
nencia del ataque de las fuerzas re­
accionarias ha precedido en el cam ­
po como chispa en rastro jo  rese­
co. N os llegan cartas de todas p a r ­
tes de E sp añ a  notificándonos la  rá ­
p ida form ación de los prim eros n ú ­
cleos, y  pidiendo instrucciones com ­
pletas. De en tre  toda  esta  corres- 
jjondencia, separam os una c a rta  y 
la  copia de un a  circu lar que el Co­
m ité  de F re n te  P o p u lar de C am ­
pillos (M álaga) d irige  a  todos los 
sim ilares d e  E spaña.

E n  con jun to , la in iciativa del Co­
m ité d e  F ren te  P opu lar de Cam pi­
llos nc6 parece adm irable. S u  p a r­
te  expositiva abunda en los m is­
m os argum entos expuestos en E L  
O B R E R O  D E  L A  T IE R R A  y  
reproducidos p o r “ Q a r id a d ”  y  por 
“ R enovación” y  “ Ju v en tu d  R o ja ” . 
P e ro  el acierto  d e  los antifascistas 
de Cam pillos estriba en dos cosas. 
P r im e ra ; en haber dado  en trada 
en las M ilicias proyectadas a  todos 
los elem entos del F ren te  P opu lar 
de izquierdas, con lo cual adquie­
ren  un  auténtico sentido antifascis­
ta  y  se constituyen en el órgano  a r ­
m ado de la revolución demcxrrática, 
etapa que nosotros los socialistas 
pensam os supera r en  plazo breve. 
E l  segundo acierto  d e  la  iniciativa 
consiste en dar la fó rm ula para  or­
gan iza r las milicias. T an  ansiadas 
p o r todos, aunando  los esfuerzos 
dispersos. O rgan izar es lo mismo 
que crear órganos. I-a  idea de cons­
titu ir  un a  “ A grupación  P ro  M ili­
cia P o p u lar A ntifascista” , qu e  se 
dedique exclusivam ente a  im pulsar 
la  idea de las milicias hasta  su  fe­
liz realización, es indiscutiblem en­
te  práctica . P ero , aceptada la  idea 
y  rendido un  tribu to  de aplauso al 
C om ité de F re n te  P o p u lar de C am ­
pillos, creem os necesario que la  to ­
m en en sus m anos personas que, 
p o r  el prestig io  de su nom bre y  
p o r rad ica r en la capital de la R e­
pública, se hallan en  situación de 
tro ca r en realidad tangible, con me­
n o r esfuerzo y  con m ayor rapidez 
y  eficacia, el proyecto magnífico.

E L  O B R E R O  D E  L A  T I E ­
R R A  inicia, desde hoy m ism o, las 
gestiones p a ra  sum ar voluntades y 
buscar concursos. E n  breves días.

i r

l i .

la  m itad  del obrero, cuando la  d is­
tancia es m enor de 15 k ilóm etros, y 
todo por cuen ta  del pa trono  pasan­
do d e  esa distancia. D erecho a  ba­
ja r  a l pueblo de los co rtijo s  cada 
sem ana. E l  desgaste y  ro tu ra  de 
las herram ien tas d e  p ropiedad  del 
obrero  s e rá  p o r cuenta del p ^ ro n o .

S í n d i c o s  y  c a b e z a ­

l e r o  d e  la  C o m u ­

n i d a d  d e  V i l l a m ie l  

c o n  e l  S e c r e t a r i o  

p r o v i n c i a l  d e  la  F e ­

d e r a c i ó n  y  e l  r e ­

d a c t o r  d e  ^El O b r e -

ro d e  l a  T ie rra*

operación se ag ravó  repen tinam en­
te  y  falleció en seguida. L a  causa 
de ello parece que fué  el haber be­
bido agua, cosa rigu rosam ente  p ro ­
hibida, poco después de hecha la 
operación.

¿ Q u ién  puso  al alcance del en fer­
m o el ag u a?  S egún  se h a  dicho a  
estos com pañeros la  puso u n a  m on­
ja  del hospital, en  cuyo caso, d irec­
ta  o indirectam ente se ria  la  respon­
sable d e  esta  m uerte.

A  este respecto hem os hecho a l­
gunas investigaciones en tre  los en­
ferm os y  nos d icen que estos casos 
suelen se r m ás frecuentes d e  lo que 
se cree, pues lo que pasa  es que ba j­
un a  m esilla p a ra  cada dos en fer­
m os y  a  veces el agua que traen  
a uno  se la  beba el vecino, qu e  si 
es un recién operado, co rre  así 
g rand ísim o  riesgo d e  m orirse.

Sin inconveniente de que se in ­
vestigue en el caso del in fortunado  
cam arada L orenzo  M artínez , con­
viene que en adelante se tom en se­
veras m edidas.

L a  d erro ta  sufrida p o r los ele- 
n;entos reaccionarios en las eleccio­
nes gloriosas del 16 de febrero, que 
de ta n to  júbilo  han ' llenado a  los 
esp íritu s populares y  antifascistas, 
cual son los que in teg ran  y  sim pa­
tizan  con el F re n te  P opular, h a  s i­
do in te rp re tad a  como un a  anulación 
del fascism o en  nues tro  país. T al 
m odo <le in te rp re ta r  ese fenóm eno 
político es absolutam ente erróneo. 
L as clases tradicionalm ente podero­
sas en  E sp añ a  y  sus rep resen tan ­
tes en la  política, p o d rán  en estos 
m om entos de verdadero  estupor 
para  ellas, perm anecer silenciosas, 
pero  no inactivas. Sabem os que los 
que desde los prim eros m om entcs 
de la  R epública com enzaron a  hos­
tilizarla, y  después llegaron a  p e­
n e tra r  en  ella d isfrazados de repu­
blicanos, para  desnaturalizarla  en 
su  esencia, buscan el instan te a  p ro­
pósito  p a ra  darle el últim o za r­
pazo,

S i .e l pueblo no está  a le rta  reali­
za rán  sus m alvados propósitos. E s ­
to lo  saben todos los hom bres de 
izquierdas. L os elem entos fascistas 
(aunque no se lo llam en) no lo ocul­
tan . L éanse sus discursos, obsér­
vense sus actividades y  se verá  en 
ellos d e  un  m odo contundente que 
su  esp íritu— y  de ello alardean— es 
puram ente a n t i l i b e r a r  y  a n t i r r e p u ­
b l ic a n o ,  y  su aspiración, cam biar el 
sufragio  que llam an inorgánico por 
el corporativo , y  asp iran , al fin, a  
un  estado to ta litario  d irig ido ver­
ticalm ente, es decir, p o r u n a  dicta­
d u ra  que sin  discusión haga y  des­
haga, no sólo en el o rden  político, 
sino en el económ ico; y  como en 
este o rden  son  los g randes capita­
listas los que im peran (terra ten ien ­
tes con un concepto feudal de la 
prop iedad , aparadores en  g ran  es­
cala y  financieros), éstos harían  la 
ley en  perju icio  de las clases m o­
destas d e  la sociedad.

P e ro  no  basta v e r  el p e lig ro : hay 
que hacerle fren te  con obras, cual 
es la que nos proponem os. E l F re n ­
te P o p u la r es la  concreción p rác ti­
ca de qu e  el esp íritu  público sa­
bía dónde estaba su  enem igo: pero 
¿y  después de las elecciones? D es­
pués de ellas no  podem os perm ane­
cer cruzados de brazos. A l enem i­
go, y  m ucho m enos si es ta n  pode­
roso, no se le vence con la inac­
ción ; qu ien  espera el a taque sin  p re ­
p ara rse  contribuye a  la  derro ta . E s 
preciso a tacar y a  eso va dirigido 
el proyecto  qu e  se desarro lla  a  con­
tinuación, y  p a ra  a tacar es indis­
pensable el esfuerzo y  la  unión de 
todos los que constituim os el F re n ­
te P opu lar, hoy  victorioso, F ren te  
que, sea cualqu iera la suerte  que 
co rra  en cuanto  a los problem as de 
gobierno, hay que sostenerlo, has­
ta  que el fascism o quede aplasta­
do m a te r i a lm e n te ,  que no  es, por

s i n u es tra  confianza no nos enga- desgracia, com o está  ahora.
ña, q u ed a rá  constitu ida la  “ A g ru ­
pación N acional P ro  M ilicia P o ­
pu lar A n tifasc ista” .

H e  aquí, entre tan to , para  que 
todos m editen sobre él, el in te re­
sante docum ento del C om ité de 
F re n te  P o p u la r de C am pillos;

Á  ello se encam ina el presente 
proyecto de crear un a  M ilicia P o ­
p u la r A ntifascista.

{ A p r e m i o s  d e  e s p a c io  n o s  o b l i ­
g a n  a  d e j a r  p a r a  e l  n ú m e r o  p r ó x i ­
m o  e l f i n a l  d e  e s t e  i n t e r e s a n t e  d o c u ­
m e n to . )

A V I S O  I M P O R T A N T E

P o n e m o s  e n  co n o c im ien to  d e  n u e s tra s  S ecc io n e s  q u e  los cam a- 
r a d a s  q u e  d e  lo s  p u e b lo s  v e n g a n  a  v is i ta m o s  c o n  p ro p ó s ito  d e  
h a c e r  g e s tio n e s  o  a  c o n s u lta r  a s u n to s  d e  l a  o rg an iz ac ió n , d eb e n  
v e n i r  p ro v is to s  d e  c a r ta  d e  p re se n ta c ió n  a u to r iz a d a  c o n  la  firm a 
y  se llo  d e  la  o rg an iz ac ió n , d e  lo  c o n tra r io  n o  s e rá n  a te n d id o s . T o ­
m a m o s e s ta s  p re c a u c io n e s  e n  b en e fic io  d e  n u e s tro s  p ro p io s  com ­
p a ñ e ro s ; p u e s  se  h a n  d ado  casos d e  v e n ir  a  p e d ir  o r ie n ta c io n e s  
so b re  c u e s tio n e s  d e  o rg an iz ac ió n , q u e r ié n d o se  h a c e r  p a s a r  p o r  com ­
p a ñ e ro s , ca c iq u es  d e  lo s  p u eb lo s .

A sim ism o  a d v e r tim o s  q u e  n o  se  a la rm e n  si se  r e t r a s a n  algo 
la s  co n te s tac io n es , p u e s  d eb id o  a  l a  c a n tid a d  ta n  e x tra o rd in a r ia  
d e  c o rre sp o n d e n c ia  q u e  rec ib im o s  y  a l  in te rm in a b le  n ú m e ro  d e  
v is i ta s  y  co m isio n es q u e  to d o s  lo s  d ía s  v ie n e n  a  e s ta  F e d e ra c ió n , 
n o  p o d em o s  d a r le  sa lid a  a  to d o s  lo s  t r a b a jo s  c o n  la  p r o n t i tu d  q u e  
n o so tro s  deseam os.

I m p r e n t a  C o n d e  D u q u e ,  48.— M A D R ID

Ayuntamiento de Madrid



E L  O B R E R O  D E  L A  T I E R R A

U n a  in t e r e s a n t e  e x p o s i c i ó n  d e l  v o c a l  o b r e r o  

e n  e l  I n s t i tu to  d e  R e fo r m a  A g r a r i a

c a m a r a d a  J o s é S o l e r
La República democrática g la Reforma Agraria son indivisibles en España

Para cultivar racionalmente nuestros secanos hag que entregarlos a las Comunidades de campesinos
N u e s t r o  c a m a r a d a  J o s é  

M .  S o l e r ,  v o c a l  o b r e r o  e n  
e l  I n s t i t u t o  d e  R e f o r m a  
A g r a r i a  e  i n t e l i g e n te  p e ­
r i t o  a g r íc o la ,  h  a  h e c h o  
u n a s  d e c la r a c io n e s  e n  “ E l  
L i b e r a l ’’, d e  M a d r i d ,  i'ort 
s u m a m e n t e  in te r e s a n te s ^  
T a n  in t e r e s a n t e s ,  q u e  c r e e ­
m o s  c o n v e n i e n te  r e p r o d u ­
c i r la s  e n  n u e s t r o  s e tn a n a -  
r i o  p a r a  c o n o c im ie n to  d e  
t o d o s  n u e s t r o s  c a m a r a d a s .

I-a R eform a ag ra ria , que p re ten ­
de d es tru ir  la  organización semi- 
feudal de n u es tra  ag ricu ltu ra, es in ­
dispensable p a ra  la consolidación 
de la R epública. Con ella se quiere 
solución ,r, an tes que nada, un  pro­
blem a político social: liberar de su 
dependencia económica a  todo el 
p ro letariado cam pesino, en el que 
no solam ente cuenta el bracero, si­
no  los yunteros, aparceros, peque­
ños propietarios y  arrendatarios. 
N o  puede to le rarse que en nuestros 
d ías el g ran  te rra ten ien te  sigd sien­
do el “ am o”  que en trega tie r ra  o 
d a  jo rnales a  los que se le som eten 
y  condena a l ham bre a  los que se 
rebelan con tra  su tira n ía : que d is­
pone de la v ida de los cam pesinos 
y  puede hacer em igrar en m asa a 
un  pueblo, dejando  incultas sus 
tierras,

A l advenim iento de la R epúbli­
ca creyeron los cam pesinos que les 
seria  en tregada la tie rra  y  que ce­
sarían  sus m iserias, A l  cabo de cin­
co años hab ían  llegado a  perder to ­
d a  esperanza de redención, cuando 
el triun fo  del F re n te  P opu lar hace

£1 fantasma

posible de nuevo la realización de 
sus aspiraciones, qu e  se concretan 
en  el legítim o deseo de disponer 
de tie rra  p a ra  d a r  ocupación a  sus 
brazos y  g an a r el p an  de los su ­
yos. E s  condición indispensable al 
éxito  de la  R eform a a g ra ria  que se 
aplique con un ritm o acelerado pa­
ra  recu p erar en lo posible el tiem ­
po  perdido. Im porta  m ucho no  a li­
m en tar de nuevo escepticismos, pues 
ello im plicaría, quizá, un a  desilusión 
definitiva del cam pesino, aunque es­
tam os seguros d e  que no  hab ría  de 
resignarse pasivam ente.

L a  R eform a debe afectar a  toda 
E spaña, pues en  todo el te rrito rio  
nacional hay problem as de tipo 
agrosocial que dem andan  una so­
lución urgente. E n  unas zonas p re ­
dom ina el problem a de los yunteros 
o el de los b rac e ro s ; en o tras son 
cuestiones d e  arrendam ientos o de 
reconstitución de los patrim onios co­
m unales ; en algunas, los foros y 
censos, y  en casi todas, con m ás o 
m enos intensidad, el hecho de que 
las tie rra s  estén  en m anos de qu ie­
nes sólo las utilizan com o in s tru ­
m ento  de ren ta , m ien tras carecen 
de ella m uchos cam pesinos que tie ­
nen ham bre de tie r ra  y  de trab a ­
jo . P a ra  poder d a r  solución cum ­
plida a  problem a tan  com plejo y 
tan  \ ’ario  se im pone sacrificar al fin 
social y  hum ano que se persigue 
el derecho de propiedad , sin  ánimo 
de que este sacrificio del g ran  p ro ­
p ie tario  se ex tienda m ás de lo p re ­
c iso ; pero  sin  que este derecho de 
propiedad pueda significar el más 
m ínim o obstáculo para  la consecu­
ción del fin perseguido.

precisados a  rec u rrir  a l crédito, 
pueden y  deben establecerse nuevas 
m odalidades p a ra  que puedan  obte­
nerlo  con g a ra n tía  p rendaria , so­
bre labores realizadas, cosechas en 
pie o fru tos pendientes, m ejoras 
proyectadas, etc., creando a l efec­
to  el órgano  de créd ito  adecuado. 
Con e 11 o q u ed a rán  com pensados 
con creces de la m erm a que en  su 
capacidad de créd ito  puede p ro d u ­
cir la desvaloración.

Principios de eco­
nomía capitalista

de la desvaloración de la tierra
E stud iado  el problem a de cada 

localidad y  hecho el proyecto  de 
asentam ientos que m e jo r pueda re ­
solver el problem a local, nada debe 
im pedir que pueda realizarse in te­
gram ente. L a  ley debe se r ta n  am ­
plia que lo perm ita. N o  hay que 
o lv idar que las derechas d ieron  ám ­
bito nacional a  su  ley de co n tra rre­
form a, y  el F re n te  P opu lar no  pue­
de d e ja r  excep tuada n inguna  re­
gión.

H ay  que ob rar s in  m iedo al fan ­
ta sm a  de la desvalorización de la 
tie rra , tan  m anoseado an taño  cuan­
do se gestaba la p rim itiva ley de 
R eform a ag ra ria  p o r  los g randes 
p ropietarios y  sus asalariados de­
fensores. P o r  el con trario , si se 
qu ie re  que la  refo rm a sea viable, es 
indispensable p roducir una desva­
lorización p rev ia  de la propiedad. 
U n  hecho sintom ático nos revela 
esta  necesidad. L as actuales com u­
nidades d e  cam pesinos, beneficia- 
rias  de la  R eform a agraria , han 
p lan teado  a l In s titu to  la cuestión de 
la revisión  de las ren tas  o cánones 
que aquél h a  señalado a  las fincas 
ae  que d isfru tan , p o rq u e  tales ren ­
tas, a  .pesar de haberse establecido 
sobre los datos catastrales, grav itan  
de m odo insoportable sobre ellas, 
im pidiendo su  norm al desenvolvi­
m iento económico. D e o tra  parte , 
no  hay  qu e  o lv idar que las ren tas 
actuales se han  m antenido sin  v a­
riación  sensible d esd e  que fueron  
acom odadas a  los precios excepcio­
nales alcanzados p o r los productos 
de la  tie rra  en  la p o stg u e rra  y  que 
la  desvaloración h a  d e  con tribu ir a 
rea ju sta rlas  a  la  realidad actual, 
ca racterizada p o r una ex trao rd in a­
ria  depreciación de los esquim os.

E l ideal se ría  que la  tie r ra  care- 
d e se  de valor y  no p ro d u je ra  ren ­
ta , pues autom áticam ente pasaría  a 
las m anos de quienes están  d ispues­
to s  a  trab a ja rla , y  p a ra  nada Ies 
se rv iría  a  quienes la detentan  aho- 
va como in stru m en to  d e  ren ta . La 
econom ía n ad o n a l g an a ría  con ello, 
puesto  que un a  desvaloración p ro­
ducida p o r un a  m edida legislativa 
p a ra  nada influye en la capacidad 
p roductiva de la  tie rra , determ ina­

d a  p o r su fertilidad , y , en  cambio, 
se hace m ás accesible a  quien la 
precisa para  tra b a ja rla  y  el precio 
de costo por un idad  de producción 
dism inuiría.

P o d rá  a rg ü irse  que la desvaió- 
ración  de la  tie rra  perjud icaba a 
quien la utiliza com o instrum ento  
de crédito , y  esto es c ie r to ; mas o r­
d inariam ente quienes h ipotecan sus 
fincas no  suelen se r los verdaderos 
cultivadores, sino aquellos te rra te ­
nientes que viven parasitariam ente 
de la  ren ta  de la  tie rra  y  que por 
llevar un  tren  de v ida excesivo, no 
teniendo bastan te con sus rentas, 
tienen  q u e  consum ir tam bién el ca­
pital.

E l daño  es, pues, m uy lim itado 
y  casi circunscrito  a  un a  clase de 
ren tis tas  qu e  no m erece n inguna 
protección, pues p a ra  quienes sien­
do verdaderos cultivadores se ven

D esde luego, una ob ra  de la  en­
vergadu ra  de la R eform a ag raria  
precisa tam bién del organism o ade­
cuado de créd ito  qu e  la financie y 
que reco ja  todas las m odalidades 
d id ias, d e  aplicación tam bién a  las 
entidades benefidarias de la  Re­
form a que, como constituidas en su 
m ayor p a rte  p o r cam pesinos caren­
tes de capital, han d e  p rec isar de 
todos los elem entos necesarios p a-, 
ra  el cultivo, pues s in  ello la  tie-^ 
r ra  de nada les serviría.

H a y  econom istas cien por cien, 
a  sueldo de la g ran  propiedad y  de 
las entidades financieras, que esti­
m an el problem a de la  Reform a 
ag ra ria  como una cuestión p u ra ­
m ente económica, desentendiéndo­
se de todo el p rob lem a hum ano que 
se propone resolver p rim ordialm en­
te. A sí aconsejan  que se m arche 
con prudencia, sin  p roducir graves 
trasto rnos, con m ucho orden y  so­
b re  todo de acuerdo con las Ííneas 
previam ente trazadas p o r im cón­
clave de sesudos econom istas que 
se encargue d e  pesar cuidadosa­
m ente las repercusiones de la  R e­
form a en e l con jun to  de la  econo­
m ía nacional. Como tales econom is­
tas de salón, adem ás de descono­
cer prácticam ente las condicione.^ 
de los factores in ternos de nuestra  
econom ía ag raria , identifican la eco­
nom ía nacional con el bolsillo de 
los g randes te rra ten ien tes ; de ate­
nernos a su consejo, la ob ra  de la 
R eform a a g ra ria  quedaría  aplaza­
da para  el siglo X X X .

E l acceso a la  tie rra  de quien sea 
capaz de cultivarla p o r sí implica, 
sin m ás ni m ás, en el peo r de los 
casos, un a  intensificación producti^ 
v a  inm ediata. E l  em presario  de tma 
explotación agrícola, guiado p o r los 
principios d e  la  econom ía capitalis­
ta , com o tiene que abonar, los jo r ­
nales a  im  precio determ inado, a n ­
tes de decidirse a  realizar una la­
bor tiene que p rever si el increm en­
to  de la cosecha que a  ella puede 
atribu irse  com pensará el im porte

de los jo rnales con la  consabida 
plusvalía.

S i el cálculo previo  no  garan tiza  
el increm ento m ínim o de .cosecha 
com pensador del gasto, lógicam en­
te  deja de hacerse la  labor. M as si 
la tie rra  e s tá  en poder de los obre­
ro s o yun teros, que d isponen  de 
brazos en abundancia, las labores 
se dan con esm ero, s in  fija rse  en 
si la  cosecha liabrá de com pensar 
los jo rnales a l precio corriente, 
puesto que disponen d e  m ano de 
obra g ra tu ita . P o r  tan to , habrem os 
de convenir, a  despecho de tales 
econom istas, en que asentando cam ­
pesinos increm entam os la  p roduc­
ción un ita ria  de las tie rras . D e o tra  
p arte , el paro  se am inora  con esta 
intensificación productiva.

E n  el aspecto de la  absorción del 
paro, ap a rte  de la intensificación 
cultural, de qu e  y a  hem os hablado, 
que puede llegar a  ¡imites insospe­
chados en los regadíos, el acceso a 
la  tie rra  del cam pesino h a  de tener 
una repercusión  favorable, pues la 
im plantación de nuevos cultivos que 
perm itan  un a  m e jo r distribución 
del trab a jo  a  lo largo del año y  
am inoren los efectos del paro  esta­
cional, propios del m onocultivo, se 
hace m ás fácil a  las Com unidades 
asentadas, puesto  qu e  esas tran sfo r­
maciones suelen ex ig ir  m ano de 
ob ra  en abundancia. A dem ás, co­
m o son los m ism os cam pesinos los 
que sufren  las consecuencias del p a ­
ro, a  rem ediarlo  tenderán , sacrifi­
cando incluso consideraciones d e  ti­
po económico qu e  un  g ra n  propie­
ta rio , con m ano de obra  asalariada, 
h a  de tener m uy presentes. T a l ocu­
r re  con el cultivo del algodón y 
o tros análogos, tan  eficaces p a ra  su ­
p rim ir el p a ro  estacional, que por 
necesitar m ucha m ano de obra  pue­
de no  re su lta r  económ ico p a ra  el 
g ran  propietario , y , en cambio, so­
luciona el p rob lem a de un a  C om u­
nidad  de campesinos.

E stas  y  o tras  m uchas considera­
ciones que p o d rían  hacerse nos p e r­
suaden  de que los asentam ientos 
h an  de rep e rcu tir  favorablem ente 
en la  econom ía nacional y  en  la ab ­
sorción del p a ro  campesino.

consum o de m ano de obra e x tra o r­
d inario  y  em pleado en obras rep ro ­
ductivas de rendim iento  inm ediato. 
F inalm ente, el increm ento del po­
der adquisitivo  de la m asa cam pe­
sina in flu irá  d e  m odo ex trao rd ina­
rio en el consum o de artícu los m a­
nufacturados, y  con ello v en d rá  un 
increm ento notable de n u es tra  p ro ­
ducción que con tribu irá  a  absorber 
el paro  industria l.

Se ve, pues, p o r lo dicho, que 
desde todos los puntos de v ista  el 
acceso a la  tie rra  de los cam pesinos 
dispuestos a tra b a ja rla  h a  de tener 
u n a  repercusión  favorable p a r a  
n u es tra  economía. Si ello se com­
pleta, en u n a  acción concom itante, 
con la revaloración de los produc­
tos del campo, la ordenación  de los 
cultivos a  las necesidades del m er­
cado, la  introducción de o tros nue­
vos, etc., p a ra  lo cual los asen ta­
m ientos no han  de se r obstáculo, 
sino todo lo contrario , puesto  que 
siem pre es m ás fácil con tro lar las 
producciones de las C om unidades 
tu te ladas por el In stitu to  que las 
de los particu lares, todos los te ­
m ores de los econom istas se desva­
necen.

A parte  de todo esto, la  R eform a 
tiene que resolver un a  serie  de p ro ­
blemas técnicos y  económicos como 
consecuencia de su  aplicación, a  fin

de lo g ra r  que las C om unidades 
asen tadas sigan el cultivo m ás ra ­
cional y  una buena adm inistración. 
E sta s  C om unidades suelen cultivar, 
como es uso y  costum bre en la re ­
gión. y  qu izá en algunos casos 
la técnica aconseje modificaciones. 
P rocede entonces un a  acción tu te ­
la r  del In s titu to ; pero  en n ingún  
caso debe im ponerse un  criterio  téc ­
nico teórico a  ra ja tab la , pues con 
frecuencia no está  bien a ju s ta d o  el 
principio teórico al con jun to  com ­
p le jo  de un a  realidad  que no siem ­
pre  se  conoce a  conciencia. A conse­
jando  e ilustrando  se consigue m ás 
que con im posiciones que van  con­
tra  la costum bre, aparte  d e  que 
siem pre es conveniente en ag ricu l­
tu ra , an tes de realizar tran.sform a- 
ciones en g ra n  escala, hacer ensa­
yos de dem ostración com parativa. 
P o r  olvidar esto se ha creado, por 
reacción na tu ra l, u n a  situación de 
hostilidad justificada de las C om u­
nidades p a ra  con el In stitu to , las 
cuales no han visto en éste un  tu ­
to r  que Ies gu ía  y  aconseja, sino 
el nuevo “ am o”  cfue les im pone .su 
criterio . A dem ás, con ta l sistem a, 
las C om unidades han  d e  desarro ­
llarse como flores de estufa, sin  los 
estím ulos que les perm itan  ad q u i­
r ir  la capacidad necesaria p a ra  ca­
m inar p o r  sí m ism as.

Hay que sancionar
a los funcionarios desleales del Instituto

Un remedio seguro 
contra el paro

O bservem os ah o ra  que las g ra n ­
des fincas de nuestros secanos, ale­
jad as de los centros de población, 
no pueden d a r  el rendim iento  de­
bido m ien tras no se construyan  nú ­
cleos urbanos, cam inos, e tc . ; es d e­
cir, m ien tras no  se colonice.

E llo  im plica necesariam ente un

P o r  contraste  se h a  abandonado 
en m uchos casos a  las C om unida­
des a  sus prop ios m edios p o r lo 
que se refiere a  la adm inistración 
de sus explotaciones, p a ra  lo cual 
suelen estar m enos capacitadas, y 
así se da el caso de que no  lleven 
debidam ente su contabilidad. M ás 
todav ía: aunque parezca increíble, 
h a  habido funcionarios que, olvi­
dándose de su deber y  guiados oor 
sus ideas políticas reaccionarias y 
por sus odios de clase, han hostili­
zado y  han  p rocurado  poner obs­
táculos a  la buena m archa de las 
C om unidades p a ra  forzarlas al de­
sistim iento, y  procurando , no sólo 
que las tie rra s  fuesen devueltas a  
sus an tiguos propietarios, sino que 
la  p ropia R eform a ag ra ria  se des­
acreditase.

E sto  h a  sido posible porque los 
tales estaban  am parados en un a  si­
tuación política reacrionaria  que les 
aseguraba la im punidad. S i a  to ­
do esto añadim os las perturbacio­
nes producidas en las C om unida­
des p o r la len titud  en los trám ites 
burocráticos y  p o r la ley de Con­
tabilidad del E stado, que es absu r­
d a  p a ra  un organism o de la  índole

r
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del In s titu to  de R eform a A graria ,
1 a  s reaccionarias interpretaciones 
que de la  p rim itiva  ley de Bases h i­
zo el C onsejo  de l In stitu to  y  el 
triun fo  electoral de las derechas de 
1933, com prenderem os s i n  más, 
que el fracaso  de la R eform a no de­
be ad iacarse  totalm ente a  la citada 
ley de Bases, ni con m ucho, sino  a 
la  falta de lealtad en  los encarga­
dos de cum plirla.

E s  u rgen te  sancionar esos h e ­
chos, cam biar la o rientación dcl 
Institu to  en sus relaciones con las 
Com unidades y  acom odar el ritm o 
burocrático  y  las exigencias conta­
bles a  la índole del com etido d iná­
mico del In stitu to . H a y  que repu- 
b licanizar el In stitu to , no tan to  por 
lo que se refiere a  los funcionarios 
subalternos— en fin de cuentas, su 
esfera de acción es lim itada— , s i­
no m ás bien en cuanto  atañe a  los 
que tienen  m ando o je fa tu ra , sin 
detenerse an te  los m ás altos pues­
tos.

H e de exp resar aquí m i discon­
form idad abso lu ta con quienes p re­
conizan la  creación de m uchos pe­
queños p ropietarios p a ra  solucionar 
el problem a capital del latifundio. 
E n  nuestros secanos no cabe otra* 
explotación económ ica que el cul­
tivo  en  g ran  escala, con em pleo de 
m aquinaria adecuada, alternativas 
que perm itan  la  feliz asociación de 
la  ganadería  con la ag ricu ltu ra , et-.,. 
cé tera . C rea r pequeños propietario.-; 
es condenar a  los cam pesinos a  ser 
nuevos esclavos de la  gleba, pue.-í 
jam ás log rarán  un precio d e  costo 
p o r  un idad  de producto  ta n  baj-- 
com o en la  g ra n  explotación. M as 
es preciso su stitu ir al actual em ­
presario , y  esto h a  de hacerse a 
base d e  c re a r explotaciones colecti­
vas. N o  se m e oculta que h ab rá  que 
luchar con dificultades p a ra  lograr 
la  aclim atación de las Cooperativa.s 
d e  p roducción : pero  se q u ie ra  o 
no, la  econom ía m anda, sobre to ­
do por lo que se refiere a  nuestros 
secanos: con el tiem po, los mismos 
pequeños p ropietarios actuales ‘*e 
verán  forzados a  constitu irse en  Co­
m unidades para  exp lo tar colectiva­
m ente su s  tie rras , pese a! carino 
m orboso, casi patológico, que tie­
nen a  la tie rra .

Se habla dei ca rác te r individua­
lista d e  los cam pesinos, sin  p a ra r 
m ientes en que no pueden tener 
cariño  a  las form as colectivas, p o r­
que carecen de la experiencia ne-

( C o u t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  s e g u n d a . )
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